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—Una, dos, tres —gritó la princesa Anna de Arendelle, quien estaba de pie en la orilla de un bloque de hielo flotante. El témpano de hielo se movió a través de los rápidos de la entrada marítima de Odin, un canal congelado; el estrecho sendero de agua estaba delimitado con paredes de piedra. A la cuenta de tres, Anna saltó de un bloque de hielo a otro. 


—¡Anna, ten cuidado! —le gritó Elsa desde la barca real, pero nada iba a detener a su hermana menor. 


Aunque Elsa fuera la reina y gobernara la aldea, a veces parecía que Anna era la que realmente estaba a cargo. Ese día se bajó de la barca para jugar en los bloques de hielo antes de que alguien pudiera decirle algo. 


—Precavida es mi segundo nombre —contestó Anna. 


—¿De verdad? —preguntó Anna, dudosa—. La última vez que revise tu segundo nombre era: Nada Precavida.


Anna saltaba hacia delante y hacia atrás entre los bloques de hielo flotantes. Cuando aterrizó en un témpano de hielo cercano a la barca real, saltó hacia ella para acompañar a su hermana.


—Sabes que podría usar magia para ayudarte, ¿verdad? —le preguntó Elsa—. Podría congelar el agua bajo tus pies. 


—Es más divertido de esta manera —respondió Anna.


La barca en la que estaban era un bote grande, pero lento. «Muy lento», pensó Anna. Por lo general era utilizado para transportar productos a las aldeas cercanas. Ese día, Elsa había sugerido utilizarlo para dar un paseo por las entradas marítimas de Arendelle.


Anna disfrutaba del paseo, pero pensaba que no estaría mal un poco de acción, así que en cuanto vio los remolinos que se formaban en los rápidos, supo que ese era el lugar perfecto para practicar sus saltos sobre hielo. Y vaya que estaba en lo cierto, era el lugar ideal. Ella amaba la emoción de saltar de un bloque de hielo a otro, además las corrientes burbujeantes de las entradas marítimas hacían que fuera un reto aún más emocionante.


—¡Es tu turno! —exclamó Anna. 


Elsa se dio cuenta de que el mar estaba picado, se notaba en las olas. 


—No lo sé, Anna —dijo indecisa—. Parece divertido, pero prefiero no hacerlo. 


—Estarás bien —insistió Anna—. Además hicimos un trato: yo intentaré hacer cosas que tú disfrutes y tú, cosas que yo disfrute.


—¿Estás segura de que disfrutas esto? —preguntó Elsa, observando los témpanos de hielo aparecer sobre la superficie y después desaparecer con la corriente. 


—Afirmativo —dijo Anna—. ¡Y no se vale usar magia!


Elsa enderezó los hombros y respiró profundamente. Estaba lista para zambullirse; aunque en realidad el objetivo era no hacerlo, sino aterrizar sana y salva en un bloque de hielo. Elsa saltó fuera de la cubierta de la barca.


—¡Su Majestad! —gritó alarmado el capitán del bote.


—Está bien, Klaus —agregó Anna—. El salto es intencional. 


Elsa aterrizó fácilmente en un bloque de hielo, se veía insegura, pero estaba sana y salva. Muy pronto encontró su punto de equilibro mientras el bloque de hielo flotaba sobre el mar picado. Un momento después saltó hacia el siguiente bloque que se dirigía río abajo. 


Elsa saltó entre témpanos de hielo muy poco tiempo y, rápidamente, regresó hacia la barca. Mientras subía a la cubierta, Anna la felicitó. 


—No estuvo nada mal para ser la primera vez que practicas el salto sobre hielo —dijo.


—Y creo que será la última —contestó Elsa. 


—¿No te gustó? —preguntó Anna. 


—Debo aceptar que es muy emocionante —respondió Anna—, pero tal vez demasiado para mi gusto. 


Anna hizo una mueca de desagrado cuando escuchó la palabra «gusto». Un día antes había sido el turno de Anna para hacer algo que Elsa disfrutara. Ella quiso que su hermana comiera arenque encurtido, su pescado favorito. Anna odiaba el olor cuando era niña, así que nunca lo probó, por lo que Elsa decidió que ese era el momento preciso para que Anna le diera una nueva oportunidad.
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Cuando el chef del castillo colocó el platón frente a Anna, ella arrugó la nariz. «El arenque encurtido tiene un olor muy particular», pensó. Su extraño aroma inundó toda la sala y el estómago de Anna se revolvió. 


Un poco a la fuerza colocó un pedacito de pescado en su plato, mientras que Elsa ya había comenzado a comer, pues había esperado mucho para la comida de ese día. Después volteó a ver a Anna, ansiosa por ver su reacción.


Anna tomó un pedazo de pescado y lo acercó a su boca. El problema era que no quería abrirla.


—No seas dramática —dijo Elsa—. Lo peor que puede pasar es que no te guste.


—No estoy muy segura, qué tal si este pez curte mi interior —bromeó Anna. 


Elsa sonrió pacientemente.


Lentamente, Anna abrió la boca, colocó el trozo de pescado en su interior y apretó los labios. Después masticó muy rápido, pues mientras más rápido lo hiciera, menos tendría que saborearlo. Finalmente, logró tragarlo. 


—¿Qué te parece? —preguntó Elsa.


—Es tan raro como pensé que sería —respondió Anna.


—¿Raro? ¡El arenque encurtido es la especialidad del chef! —exclamó Elsa.


Anna se encogió de hombros.


—Lo siento —agregó—, pero particularmente no me gusta. —Y volvió a arrugar la nariz—. ¿Cómo puedes comer esta cosa?


Elsa no respondió, sólo volvió a comer otro bocado y sonrió con deleite mientras lo engullía. A juzgar por la manera en la que lo disfrutaba, alguien podría pensar que el arenque encurtido era el platillo más delicioso del mundo. Era claro que Anna y su hermana tenían gustos diferentes. 
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Cuando Elsa regresó a la barca, Anna se sorprendió de que Elsa no disfrutara tanto de saltar sobre el hielo como ella. Definitivamente era mucho mejor que comer arenque encurtido. 


—En lugar de probar cosas que nos gusten a cada una, ¿por qué no encontramos algo que nos guste a las dos? —dijo Anna.


—Tengo una idea perfecta —le dijo Elsa. 


Esa noche, el cielo de Arendelle estaba repleto de estrellas. La aurora boreal resplandecía a la distancia, brillaba tanto que podía iluminar la aldea por completo.


Anna y Elsa se encontraban cómodamente sentadas en un trineo. El cochero real las había llevado a dar un paseo bajo las estrellas.


—Esta fue una maravillosa idea —dijo Anna.


—Sabía que te gustaría —contestó Elsa—, además no hay nada que tenga que ver con arenque encurtido.


Anna rio y después miró a Elsa. Durante las últimas semanas habían pasado más y más tiempo juntas. Fueron a pescar con Kristoff y visitaron el sauna de Oaken.


Anna se dio cuenta de que no importaba qué tipo de aventura vivieran, siempre y cuando estuvieran juntas y se divirtieran, de la misma manera que cuando eran pequeñas. Anna recordaba que en su infancia, ella y Elsa jugaban juntas todo el tiempo. 


La princesa se sintió feliz cuando pensó en aquellos días, pero al intentar recordar momentos específicos, sólo le venían a la mente las risas y la nieve. Mientras iban en el trineo, bajo el hermoso cielo invernal, Anna arrugó la frente. Tenía que haber algo más que sólo risas y nieve. Estaba segura de eso.
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—¿Qué pasa? —preguntó Elsa, al darse cuenta de la expresión de su hermana.


—Nada —contestó Anna—. ¿Recuerdas lo mucho que nos gustaba jugar juntas cuando éramos pequeñas? 


—Sí —respondió Elsa, sonriendo. 


Anna se mordió el labio inferior, había algo que no la dejaba en paz. 


—Bueno, pues yo no estoy muy segura de recordarlo —dijo inquieta. 
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